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/^j ¿iidas las Fiestas 

^̂  

1 ,1 -ji3 íi bo-.loniíicamos que ha 
r ^ j iji- lo -i í '1 i~uií^sis íernporai que 
ji,f [ij , 1J3 '̂ 1 u.ii .ades de más re­
sonancia iiiuí y lod y popular del HK 
vierno: Navidad, Año Nuevo y Reyes. 
Fi€ístcis que ademéis del rango propio 
que representan en el mundo cristia­
no comportan una sene de íestejos 
ciudadanos y íamiliares que se cum-
piunentfin hasta el exceso Excesos en 
las comidas, en las diversiones y en 
ios dl^3p6indlOs, Jornadas en las que 
se cfuiere hallar un desquite a las obh-
qaciones correspondientes a las se­
manas laborales de curso normal, es 
decir a las de seis clias laborables y 
uno de descanso. 

Para estos días se reservan un cú­
mulo de scitisíacciones cuyos resulta.-
dos no son siempre placenteros. Sue­
len dejar una secuela de inconvenien­
tes. Descfana, agotamiento de cuerpo 
y de bolsillos, y la natural nostalgia 
ciue deja tocia ilusión desvanecida. 

Porcfué la ilusión de la espera que 
precede ,a todo anhelo a días ó me­
ses leclia. es, cjuizá, el goce que más 
vcilor tiene. Luego, una vez consegui­
do el deseo, queda el resabio del 
deseDcantamienío de un algo que 
acabamos de perder, cuando creía­
mos precisamente estar en posesión 
d e l mj.siTiO. 

De ahi que pasadas las fiestas nos 
sentimos un poco desilusionados. 
Aun más, cuando con ellas hemos 
quebrado el curso regular de la vida 
normal, se ha producido un bache en 
el desenvolvimiento de nuestros ha­
bituales quehaceres, y tenemos que 

hacer un esfuerzo p^ara reemprender 
la nriarcha de nuestras pecuhares 
obligaciones. 

Para unos es el volver a reanudar 
el ritmo normal del trabajo, en el ta­
ller, la íábrica o el despacho. Para 
otros, los estudiantes, es el comienzo 
de la segunda parte de los cursos. 
Las pequeñas vacaciones se acaba­
ron y hay que tomar contacto nueva­
mente con los hbros. hay que acudir 
otra ves a las aulas a reemprender 
el hiló de las asignaturas que dejaron 
abandonadas a mitad del camino, y 
para cuya reasirnilación tendrán que 
confiar en muchos casos con la bene­
volencia de los maestros. Para todos 
es un nuevo reafirmarse en los carri­
les de su propio destino y encender 
de nuevo la estrellita de la esperanza 
en las fiestas venideras. Esperanza 
acompañada de aquella ilusión man­
tenida anteriormente, y que nos esti­
mulará y nos dará ánimos para cubrir 
la nueva "etapa laboral que a cada, 
uno incumbe. 

Llegarán nuevas fiestas, nuevas 
celebraciones, y con ellas el afán de 
nuevas satisfacciones, que colmare-
rxios otra "vez con demasiados excesos, 
que nos dejarán a su vez desilusio­
nados, con el cuerpo desbaratado y 
los bolsillos depauperados. 

Pero igual da. Asi iremos avan­
zando cada uno en nuestro terrenal 
destino. Asi iremos escribiendo nues­
tra historia personal y la de la comu­
nidad patria. Entr© deberes mas o me­
nos impuestos y solaces mas o me­
nos razonables, Que de todo trae 
consigo el humano acontecer y que 
todo hay que saber sobrellevar y bien 
administrar en mirar ai bien particu­
lar y común. 

Pasaron las fiestas. Y en este pasa­
do hay que cimeníar los planes para 
las futuras. Que ellas, aunque espa­
ciadas, son la sal que da sabor al ru-

Pérdidas y Ganancias 
Cuando todo hacía suponer 

que ei año viejo iba a cerrar su 
capítulo de Pérdidas y Ganan­
cias con una partida favorable a 
laa primeras, en ¡o que al decoro 
de nuestra ciudadanía se refiere, 
he aquí que este escritor pudo 
anotar un asiento en su Diario 
para, añora, trasladarlo a este 
Mayor que es Ancora, pero esta 
vez favorable a la partida de 
Ganancias. 

He aquí ei hedió ocurrido en 
i as postrimerías del 1958. Una 
joven madre, guapa, una de estas 
jóvenes madres que tanto digni­
fican nuestra vida ciudadana, se 
paseaba por ei Paseo del Mar 
llevando un cochecito con su hi 
jo dentro. El sol magnífico invi­
taba al paseo cálido. Llega a la 
calzada y se dispone a atravesar­
la, al tiempo que coincide con la 
llegada de un coche turismo. Du­
dan los dos. ¿Quién debe pasar 
primero? Pero el coche no sola­
mente se para, sino que también 
para su motor: «-Paae usted, se­
ñora, puesto que para usted es 
la deferencia.-* Y la madre con­
tinúa su camino con una mirada 
de agradecimienío para quien 
ocupaba el coche turismo. Este 

arrancó, desapareciendo hacia 
la montaña de San Elmo. ¡Qué 
lástima no recordar la mafrículaí 
Era extrangera. como algo así-' 
MA, luego tres números .después. 
dos o tres letras más. Todo difí­
cil de reproducir. 

Sin embargo, el ejemplo dig­
no y ponderable queda. Queda 
aquí, inscrito en esta página, co­
mo un asiento favorable-ál capí­
tulo de Ganancias. Como contra­
partida de quienes siguen inso­
lentando la sociedad. La escri­
bió un coche llevando dentro el 
señorío de espíritu, y de la dis­
tinción, atentos al paso de una 
oven madre llevando un coche­
cito con su hijo dentro. 

uñarlo vivir y mantienen tenso el 
ánimo cuando las dificultades y sin­
sabores, que nunca faltan, pretenden 
desarmarnos a mitad del camino. 

XAVIER, 

N. d« IK B.— Por error en la transcripción del 
original apareció en un párrafo del comentario 
del número anterior «...y las denuncias acarrea­
doras de tantos infortUBios» en vez de «y las de­
mencias acarreadoras de tantos infortunios». 


